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• 'Prf*yPf3ẑ
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HíTRÜDüCClOK

1« ^Consideraciones generc'.les

Probablenente el estudio do 1¿ focimdid .d ha constituido en el pasado 
uno de los tems njanos explorados 7 , como componente de - la variación del 
crecLdento de Ir, población, la o.ue menos posibilido.des de hacer prediccio­
nes acertadas ha ofrecido debido prccisa/ionte a su gran complejidad- J  
poco conocimiento que de ella se tenía»

Sn /üraérica Letina en general, la preocupación por estudiar a fondo el 
tema, hâ  Surgido solo en los iHtiiaca años, a propósito del crecimiento no­
table que ha experimentado la población de esta parte del mundo., donde se 
han dado las más, -altas tasas de crecimiento entre los años 1950 y 1960, ' 
tanto c]ue el crecindento promedio anual para la región alcanzó un valor de 
aproxiivadai,lente 2 .8 por ciento

Eh la actualidad, toda vez que los países de imérica Latina han hecho 
conciencia de le. importancia de conocer mejor la incidencia de la fecundi­
dad en el crecí.d.ento de la población y en la eventual variación de su es­
tructura, es preocupación de muchos de ellos estudiar y analizar con más 
detenimiento el comportm;áe.ito de tan impórtente variable, a fin de dar me­
jor sentido a los planes de desarrollo económico de cada uno de los países*

El Ecuador al igual que los otros países de /üi.iérica Lratina, de mutuo 
acuerdo con el Centro Latinoamericano de Demografía de las ^aciones Unida^, 
realizó encuestas comparativas de fecundid. .d en L:s citidadss de - nito y 
Guayaquil, capital del país la primera y puerto principal la segunda, a -fi­
nes del año 1965.

2, Objetivo del trabajo

En el presente trabajo, teniondp como base algunos resultados de las 
encuestas comparativas de fecundidad do Quito y Guayacruil se pretende es­
tudiar la fecundidad diferencial por ,est̂ .do civil en la's dos ciuda.des, po­
niendo énfasis en el comportamiento de las mujeres que se encuentran en unión 
consensual. .Se analizan los siguientes puntos: ■ '

En el capítulo I se trata de resaltar la importancia de estudiar el 
tema en /unérica Latina.

3/ Estiiiiación hecha por -L. La Fundación Mlbarik Memorial. 1965»
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Sn el capitulo I I  se estudia el nivel de feundidad en Quito y Guayaquil . 
se:iún estado civil de la,s rsiadre; particularaiente la influencia de las uniones 
consensúales en él nivel de fecundidad; la influencia de la ininigración asi 
como el nivel de educaci<5n en la frecuencia de las uniones consensúales y su 
fecundidad y^ además, la esta.bilidad de tales uniones,

•■•***'' """Viwv*

En el capítulo III se presentan someramente las conclusiones obtenidas,
3, Datos disponibles

Para la realización se contó básicaniente con dos tabulaciones que, da­
do su contenido, nos permitirían llevar a cabo el análisis propuesto. Ellas 
son:
a) Entrevistadas casadas y convivientes con una sola unión segán el nilmero 
de u.\cidos vivos tenidos y nivel de educación del cónyuge. (Por estando civil 
s oparadíiiueiite ) ,
b) Número raedlo de nocidos vivos de entrevistadas según estado conjnigal y 
lugar de nacii.iiento.

4« Evaluación de los datos
Con el fin de evaluar la calidad de los datos obtenidos en las encues­

tas comparativas de fecundidad de Qiiito y Guâ '̂ aquil se calcularon tas. .s bru­
tas de reproducción mediante el método usado por Morbera y Lorimer a base 
del número medio de hijos nacidos vivos tenidos por mujer según grupos quin­
quenales de edc.d de las ma-dre.

Para examinar si existía coherencia entre las tasas así calculadas y 
la.s i;ue se obtienen mediante datos de estadísticas vitales y de los censos, 
se procedió a calcular tales tasas en la última forma indicada.

Un intento adicional de control se efectuó al calcular la tasa bruta 
de reproóucción para el país, a fin de poder establecer una. relación entre 
ésta y las calculadas para las dos ciudades iiiencionadas. Pues como se te­
nía datos de tal relación para otras ciudades donde se han realizado tam­
bién encuestas comparativas- de fecundidad, resultaba conveniente ver si las 
relaciones obtenidas, en nuestro caso, se mantenían dentro de líiiiites acep­
tables.

Todos los cálculos y resul-ba.dos de esta evaluación constan en el apéndi­
ce del trabajo.
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I, H'ÌPORTANGIÀ d el TSM/V e n ‘sierica Lí̂ TINíV

1,1 Proporción considerable do convlvleiibes sn la región
El panoranm de América latina en el aspecto demográfico puede defi­

nirse como el de una región del mundo donde se ha iniciado la primera fase 
de la transición demográfica (fecundidad más o menos constante en los lilti- 
mos años y descenso notable en la mortalidad)^ exc .pto, claro está, países 
como Cuba, Argentina, Uruguay, donde la fecundidad desde hace alr̂ ún tiem­
po a comenzado a descender.

Cuando se trata de estudiar la fecundidad en Ainórica Latina, como com­
ponente de la variación del crecimiento de la población, es menester tener 
en cuenta la influencia que tiene para la misma la presencia, en la mayoría 
de los países, de un tipo de estado conyugal que parece haberse institucio­
nalizado en algunos de ellos. Nos referimos a las uniones consensúales o 
de facto y, el supuesto so basa en que el percentaje de est̂ .s uniones a 
nivel nacional debe ser, presumiblemente, si no más alto que en las ciuda­
des capitales de los respectivos países, (sólo Guayaquil no es capitalj es 
en cambio puerto principal de Ecuador), por lo menos algo recido al

Cuadro 1

PORCEI'TTá JS de COWIVIENTJS e n algunas ciudades de ¿\I-GiRICA L A T m

Ciudades Porcentaje de 
convivientes

Panamá 26,7 ft/
Guayaquil 23,7 y
Caracas 15.0 a/
México 7.5 y
San José 7.á a/
Río de Janeiro 5.5 %JBogotá 4.5 a/
Quito 4.4 b/
Buenos Aires 0,9 y
^  Miró,;C,A,: "Un programa de encuestas comparativas de 

fecundidad en la .Ajaérica, Latina: Refutación de algunos 
conceptos erróneos", 1965,

^  Calculados en base a los cuadros 5 y 6 del apéndice.
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perteneciente a quellas, Pu«a, se dice que la unión consensual es niás ca­
racterística de las zonas no urbanas muchos de los países tienen altas 
proporciones do población no urbana.

Según se puede observar en el cuadro 1, excepción hecha de Bogotá y 
Buenos Aires, las convivientes repr-esentan proporciones relativamente al«̂  
tas en el resto de las ciudades, particularme te en dos de ellas, Panamá y 
Guayaquil, donde llegan a constituir aproximadamente la cuarta parte de la 
totalidad de mujeres investigadas.

Si se calcula u m  media aritmética entre las proporciones de convivien­
tes pertenecientes a las 9 ciudades latinoamericanas hasta ahora investi­
gadas, se obtiene un valor del 10 per cierto de mujeres en esto estado 
conyugal5 proporción que se nos ocurre alta, tomando en cuenca que algunas 
ciudades como Buenos Aires especialmente, tienen proporciones bajas*

Bajo las consideraciones hechas y admitiendo que por lo monos de acuer­
do a lo que reflejan las ciudades investigadas en la.s encuestas comparativas 
de fecundidad, la proporción de uniones consensúales en América Latina es 
considerable, resulta eviderte, la importancia del estudio de su fecundidad. 
Es más, se hace necesario evaluar la incidencia de esta estado conyugal en 
el nivel general do fecundidad de cada país -en nuestro caso, y de acuerdo 
a los datos, .realizamos el estudio únicamente con las ciudades- y, por 
otra parte, estudiar las variables tanto demográficas como socio-económicas 
que determinan la existencia de uniones consensúales, que estimulan su 
formación j, en algunc.s casos, la notable estabilidad de las mismas,

1,2 Consecuencias para la fecundidad de una disminución de las uniones
consensúales

Cuando se quiere investigar el’grado en que está afectando al nivel 
de fecundidad de un país la presencia de uniones consensúales, el priruer 
problema que se presenta es el bajo grado tíe confiabilidad que generalmen­
te presentan los datos cuando estos se encuentran disponibles.

2/ Mortara Giorgio; "Le unioni coniugali libere nell*/\merica Latina, 
Le madre nubili in Brasile", 1961,
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Generalmente todos los países registran los matrimonios légalos poro las 
uniones de facto no son recogidas, dada la imposibilidad., por ningdn sis­
tema de estadística. Por otra parte, el dato que recoge el censo es muy 
poco confiable.

Para Kingsley Davis "si en el futuro el ¡xipel de la iglesia decli­
na en favor de los valores seglares, las uniones de facto y el concubinato, 
que son medios de eludir la prohibición del divorcio pueden disminuir en 
relación con los matrinionoios legales". El presenta para Puerto Rico datos 
que dejan ver la. disminución de las uniones do facto desde 1940,

UNIONES DE FACTO COMO PORCENTAJE DE LOS MATRIMONIOS 
LEGALES ENTRE PERSONAS DE 25-34 ANOS DE EDAD,

PUERTO RICO

1940 1950 I960

Hombres 41.9 30,3 15.8
Mujeres 40,7 34.6 16,5

El autor señala que el hecho do disminuir la importancia de la» convivien­
tes puede traer consigo un aumento en la edad al casarse. No obstante, se­
ñala Davis, desde el punto de vista do la fecundidad, tal hecho puede ser 
compensado por otroj se refiere al hecho de que generalmente las uniones 
de facto son inestables. De todos modos,’ una alta -proporción de uniones 
de facto inestables no pueden restringir tanto la fecundidad,"'asevera.

Finalmente dice: "Puede resultar entonces que el saldo neto de la 
disminución del papel do las uniones de facto, especialmente en Iberoamé­
rica, tienda a reducir más bien que aumentar la fecundidad".

Es importante señalar que el criterio de Kingsley Davis, respecto 
de la disminución de la .proporción do convivientes sobro el nivel de fecun­
didad, es compartido en ‘Oarte por la Profesora Carmen A, Miró,^ pued ella 
admite que, aceptando el hecho de que por ser las uniones libres reconocida­
mente inestables constituyen un aporte menor a la fecundidad total que la 
que se deriva de los matrimonios, serla de esperarse que a lina disminución 
de la proporción do las personas en unión consensual podría corresponder.

2/ Davis, K , d o  su artículo "Posición de América Latina en la Historia 
Demográfica Mundial", Demografía y Salud Pública en América Latina, 
La fundación Milbank Memorial, 1963,

y  Miró, C.A,: "La población de América Central y Panamá; un ejemplo de 
multiplicación acelerada", 1966, .
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eventualjnente, un aumento en la fecundidad general, pues las casadas cuya 
estabilidad es notablemente mayor, aumentarían en su proporci.dn. No obs-» 
tanto, olla señala la importancia, de una investigación más sistemática del 
tema.

Como puede apreciarse , queda mucho por conocer Sobre las uniones con­
sensúales, su fecundidad, su frecuencia y la estabilidad de estas uniones 
y, por otra parte, su evolución en el tiempo, tanto en cuaiibo a la propor­
ción en un país o ciudad, asi como a la edad en que se inician. Hasta tan­
to, no es posible emitir juicios muy definitivos, ni valederos,

1*3 Factores que influyen en la frecuencia de las uniones .consensúales.
a) Razones históricas. Parece ser tradicional que aquellos paises 

cuya población está formada en parte considerable por rezagos de esclavos 
o, en su defecto, por aborígenes o sus descendiert es, muestran los más 
altos Porcentajes de uniones consensúales dentro de la estructura de las 
mismas por estado civil.

Giorgio Mortara ^  pone de manifiesto este hecho cuando dice; " Hay 
países con alta frecuencia de uniones libros conyugales y en los cuales 
es escasa y a veces nula la contribución de los descendientes de esclavos 
en la fomiación de la población. Es on cambio alta, en algunos do estos 
-Guatoiiala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Perú, Paraguay, Ecuador, 
îóxico, Bolivia- la contribución de los aborígenes y los mestizos del cru­
ce con los colonizadores, queriendo significar que no sólo on les paises 
cuya población está formada, en pe.rte considerable, por esclavos, se obser­
van altos proporciones de mujeres en unión consensual.

Siendo ol Ecuador \in país que efectivamente comprende en su población 
una pi*oporción relativamente alta de aborígenes o sus descendientes y mesti­
zos, resulta entonces justificable que la- proporción convivientes mujeres en 
edades de 12 años y más sea relativamente alta (l2.5 per ciento),—^

V  Mortara Giorgio: cit..
&̂  En base al Censo Nacional de Población del Ecuador. 1962,
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b) Origen urbano-rural. Uno de los factores que pueden influir 
en la formación- de uniones consensúales, sobre todo en determinados 
países donde junto a la ignorancia de la población existen otros pro­
blemas como el que grandes bloques de esa población se encuentren en 
lugares considerablemente aislados de los centros poblados más cerca­
nos, es la distribución de la población por áreas urbana-rural. Tal 
situación,es frecuente en países como Perú, Ecuador y Solivia, entre 
otros, donde vastos conglomerados indígenas se encuentran prácticamen­
te al margen de la Civilización formando parte de comunas primitivas.
De esta manera, la ignorancia tot^ en que viven, junto a la dificultad 
de trasladarse al centro poblado más inmediato, donde eventualmente po­
drían legalizar una unión, hace que la unión consensual sea bastante 
corriente. Este hecho pesa considerablemente sobre todo en algunos ca­
sos, a nivel nacional. .

El problema de América Latina en este sentido parece estar bien en­
focado por Mortara, ^  pues el admite que efectivamente la distribución 
de la población en zonas urbanas y no urbanas puede ser adoptada, en al­
gunos casos como una circunstancia que determina dificultades a la cons­
titución de uniones legales, dice él:.. "especialmente donde una gran 
fracción de los habitantes viven alejados de los centros administrativostf

Resulta conveniente mencionar que el Ecuador posee una proporción de 
población que vive en áreas consideradas no urbanas de aproximadamente el 
50 por ciento, ^  lo que justificaría, por lo menos en parte, de admitirse 
como válida la hipótesis de que generalmente los países dé alta proporción 
de población viviendo en áreas rurales poseen también altas proporciones de 
uniones consensi’ales, el hecho de que el mencionado país, como ya lo anota­
mos antes, posea hacia 1962 una proporción del 12.5 por ciento de convivien­
tes entre.las mujeres de 12 años y más,

c) Nivel de educación. No obstante observarse países que constitu­
yen verdaderas excepciones, es posible llegar a la conclusión de que evi­
dentemente el nivel de educación es un factor que determina en mayor o

2J. Mortara Giorgio; op. cit.
8/ Según el Censo Nacional de Población de 1962
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menor grado la frecuencia de convivientes en un país o ciudad. Ocúrre 
generalmente que países con alta proporción de población rural y de 
analfabetismo suelen tener también proporciones considerables de mu­
jeres en unión consensual,

Giorgio Mortara,*^/ usando cifras de los censos de 1950 o d® años 
piHJximos sobre la proporción de analfabetos en la población de 10 años 
y más pone de relieve que en la mayor parte de les países donde la unión 
libre es más difundida se encuentran altas proporciones de analfabetos:
90 por ciento en Haití, 70 por ciento en Guatemala, 65 por ciento en 
Honduras, 6 3 por ciento en Nicaragua, 61 por ciento en El Salvador, 57 
por ciento en la República Dominicana, 49 por ciento en Venezuela, 
Proporciones más moderadas se observan en Panamá (2S por ciento), en 
Trinidad y Tobago y Cuba(24 por ciento).

El mismo Mortara señala como un caso especial el de Solivia que 
teniendo apenas 10 convivientes sobre 100 mujeres de 1 5  años y más cuen­
ta con 66 analfabetos por cada 100 habitantes de 10 años y más frente 
a Guat«nala cuya proporción de convivientes es cuatro veces mayor { í i Z  

por ciento con un 7 0 P o r ciento de analfabetos.

Parece inadecuado, por lo visto . considerar el nivel de educación en 
forma aislada como un factor que define la mayor o menor frecuencia de 
las uniones consensúales, Pero, de todas maneras, aún admitiendo las 
excepciones, es posible notar que las mayores proporciones del mencionado 
tipo de vmión se observan, en los estrato^ de población con menor nivel 
de instrucción. Este hecho se pone de manifiesto cuando en el siguiente 
capítulo se estudia la influencia del nivel de Educación sobre la fecun­
didad de las convivientes, analizando comparativaíaente Quito y Guayaquil 
con la situación de Puerto Rico en este último se puede advertir con 
bastante claridad .la tendencia a desaparecer las uniones consensúales a 
medida que el nivel de instrucoión es mayor*

Cabe señalar que análisis más concluy,entes solo se podrán hacer, aCei>- 
ca del comportamiento de laa convivientes, su fecundidad y su frecuencia, 
cuando se conozca más a fondo sobre el tema; justamente ahí radica e3 .

Mortara Giorgi: o£. cit.
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interés que presenta este tipo de unión, que es frecuente en algunos 
países de América Latina, como objeto de estudio de sociólogos y de- 
aográfos especialmente.

d) Aspectos económicos, Geniralmente, como ya se dijo antes, 
aquellos países que tienen elevadas proporcionas de población rural y 
de analfabetismoj son también los más pebres, comparados con otros 
países que se considera han alcanzado vin notable desarrollo económico,
Earece’ ser que es la conjunción de los factoj^es mencionados,••en- suma con 
otros de orden socio-econÓmico, de manera especial, los que determinan 
la mayor o menor frecuencia de las uniones consensúales.

Dice Mortara : "Una gran influencia indiscutible es la de la pobreza.
Cuando faltan los medios que se consideran indispensables para la cele­
bración de los esponsales y para la constitución de una familia regular, 
muchas veces el Impulso Sexual termina por conducir a la formación de 
una unión libre."

El mismo autor presenta datos de la renta media anual por habitante 
para algunos países de Latinoamérica (período 1952-1954). Los valores 
oscilan entre 120 dólares para t’erú y 54O para Venezuela, frente a valo­
res elevados como los de Canadá (1 31O dólares y Estados Unidos (l 87O 
dólares). Considera este elemento de juicio suficiente para atestiguar
• el bajo nivel económico de América L atina, más si a esto se suma las 
grandes desigualdades existentes en la distribución de rentas , dice él, 
es fácil darse cuenta del misero nivel de vida de las masas populares de

• la mayor parte- de los países. Es esta miseria uno de los factores de la 
alta frecuencia de uniones libres.

Parece obvio pensar que a medida que un alcanza vm mejor nivel 
de vida debido, entre otros factores, a un mejoramiento dé nivel ecdn&oico, 
surgen nuevos intereses como:' prestigio social de la familia en la so­
ciedad, afán de dejar seguros los bienes materiales a los herederos (casi 
sianpre son los hijos), etc. Todos estos estímulos obrarían en favor de 
una disminución de la proporción de uniones consensúales, pues para moverse 
cómodamente en una sociedad desarrollada se hace necesario legalizar las 
relaciones maritales mediante el matrimonio.

10/ Mortara, Giorgio: Op, cit.
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En todo caso, queda la inquietud por investigar mis a fondo la 
dadera influencia del factor económico en la frecuencia de las uniones de 
facto, que por ahora son considerables, en la población de América Latina.

II. NIVEL DIFiiRENGIAL DE FECUNDIDAD EN QUITO Y GUAYAQUIL SEGUN ESTADO
CIVIL DE LAS MADRES,

Les resultados obtenidos en las encuestas comparativas de fecundidad 
de Quito y Guayaquil n«s muestran una evidente similitud en el nivel de las 
dos ciudades (medido en roimere medio de nacidos vivos por mujer), para el 
total de las mujeres investigadas. Tal comparación no porirla estar afec­
tada, por diferencias notables en la estructura por edad de las mujeres oa— 
trevistadas, pues la similitud en las dos ciudades es bastante notahle.^^ 
Sin embargo la comparación se ve afectada por las considerables diferencias 
por estado civil, pues como se observa en el cuadro 2, mientras en Quito la

Cuadro 2
NUMERO MEDIO DE NACIDOS VIVOS TEÍÍIDOS Y DISTRIBUCION PORCENTUAL 

DE LAS MUJERES POR ESTADO CIVIL

Quito Guayaquil
Estado Civil DistJ/lbuoióft

.porcentual
-Nifeioro medio ' 
de nacidos 

vivos
Distribución
porcentual

KSímejíO medio, 
do nacidos 

vivos
Solteras 22,89 0.25 16.89 0 .0 4

Casadas 63.46 4.02 45.70 3 .9 0

Convivientes 4,40 4.19 23.73 4 .48

Separadas M.L. 2,29 3.76 2.57 3.81
Separadas U.C* 3-39 4.13 8.29 3 .4 4

Divorciadas 1.37 2,07 0.89 2.00
Viudas M.L. 1.92 2.95 1.45 4.00

Viudas U.C, 0.28 4.33 0 .4c 3 .17

Total 100.00 3.12 100.00 3.33
Fuente; Cuadros 5 y 6 del apéndice

11/ Ver; “Resultados preliminares de las encuestas comparativas de fe­
cundidad levantadas en Quito y Guayaquil”, cuadro 1, pág, 6.
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Por otra parte, al conq>arar el nivel de fecundidad entre caSadaS y 
convivientes de las dos ciudades, podemos apreciar que el correspondiente 
a las segundas es mayor en ambos casos. La diferencia en el nivel entre 
casadas y convivientes en Guayaquil (3«90 y 4*48 respectivamente), es de 
0 ,58 nacidos vivos, mientras tal diferencia para Quito es apenas 0*17*
Atín asi, el diferencial podría encontrarse subestimado debido a que algu­
nas mujeres en unión consensual, cuando hm. llegado a determinada edad,*̂  ̂
(generalmente cerca de haber completado el período reproductivo), legali­
zan sus uniones. Esto traerla como consecuencia un aumento en la fecun­
didad efectiva de las casadas y una disminución en las convivientes, es 
decir, el efecto neto de tal situación serla el de subestima.r el diferen­
cial de fecundidad entre casadas y convivientes.

Para poner en evidencia el argumento mencionado, lo deseable serla 
contar con tabulaciones de nómero medio de nacidos vivos tenidos por es­
tado civil de la madre, segdn grupos de edad. Disponiendo de ese dato se 
podría establecer si realmente algunas uniones consensúales tienden a le-̂ 
galizarse a cierta edad. Más aún, podría, eventualmente, encontrarse xma 
composición por edad más joven para las mujeres en luiión consensual (en 
con̂ aración con las casadas), lo cual estarla haciendo que el diferencial 
estuviera aún más subestimado debido a la fecundidad incompleta de las 
convivientes.

Todo esto sugiere la necesidad de datos más completos y tabulacio­
nes más adecuadas a fin de estudiar el toma con más detenimiento,

1*1 Influencia de las uniones consensúales en el nivel de la fecundidad
No es fácil ha.cer conjetiû as acerca de la influencia de la presencia 

de uniones consensuare s el nivel de la fecundidad de un país o ciudad 
dados. Con el objeto de llegar a alguna conclusión trataremos de plan­
tear algunas hijSótesis:

proporción de convivientes es de apenas el 4*40 por ciento^ en Guayaquil
alcanza un valor de 23*73 Por ciento. Otras diferencias notables se ad­
vierten en los grupos de solteras, casadas y separadas de unión conseneual.

12/ En Puerto Rico algunas uniones consensúales tienden a legalizarse al­rededor. de 40 años para la fisujej:. Ver punto 4*2 de este mismo ca­pítulo.
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a) La^ ciudades q»e. tienen los más altos porcentajes de convivien-!- 
tes, presentan, los más altos niveles de fecxindidad para el total de mu­
jeres investigadas

Ciudades Porcentaje de 
convivientes

Niimoro medio 
de nacidos 

vivos. Total 
de mujeres

Panamá ̂  

Guayaquilfl /Caracas —'
México ^

San José ̂
a/Rio de Janeiro 

Bogotá ̂
Quito
B. Aires ̂

26,7 2.74
23.7 3.33
15.0 2.97
7.5 3.27
7.4 2.98
5.5 2.25
4.5 3 . 1 6

4.4 3.12
0.9 1.49

s J Mia»é Camen A : ”Un programa de encuestas com­
parativas de fecundidad en la América Latina:
Refutación de algunos conceptos erróneos.''
Serie A, N® 49. 1965

A pesar de no existir una estricta correspondencia entre la propor­
ción de convivientes y nivel de fecundidad, se observa que efectiva­
mente los niveles más altos se encuentran entre las ciudades con más altas 
proporciones de convivientes. Salvo las ciudades de Bogotá y Quito,la 
asociación se cumple para el resto de las ciudades,

51 hecno ae que Bogotá y Quito posean elevados niveles de fecundi­
dad aun presentando relativamente bajas proporciones de convivientes, 
podría justificrjrse en virtud del alto tradicionalismo que les caracteriza#

b) EL nivel de fecundidad de las convivientes es mayor donde mayor 
es la proporción dé'éstas dentro del total de iaujeres investigadas.

También en este caso aa nota una asociación entre alto porcentaje 
de convivientes y alta fecundidad de las mismas, Al igual que en la 
hipótesis anterior, Bogotá y Quito son las excepciones a su confirma­
ción, En todo caso, es digno de tomarse en cuenta el hecho de que las
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Ciudades Porcentaje de 
convivientes

NCímero medio 
de nacidos 

vivos de con­
vivientes

Panamá 26.7 3 .6 1

Guayaquil 23.7 4.48
Caracas ^ 15 .0 4.45
México ^ 7.5 4.40

San José ̂ 7.4 3.83
Rio de Janeiro ^ 5.5 3.18
Bogotá ̂ 4 .5 3.60
Quito 4 .4 4.19
B. Aires ̂ 0.9 1 .7 9

^  Miré, Carmen A* op, cit»

convivientes en las dos ciudades, auzique su proporción sea baja, se es­
tán moviendo en un ambiente donde la fecundidad del tota.l de las muje­
res es alta, esta circunstancia puede estar ejerciendo directa influen­
cia sobre el alto nivel de fecundidad de Iss convivientes

c) Donde la proporción de convivientes es mayor, la diferencia 
entre el nivel de fecundidad de éstas y el de las casadas es mayor

Ciudades
Porcentaje de 
convivientes

_____ ill_____

Numero medio de nacidos vivos 
Convivientes Casadas
- (3) (2) - (3)

’anamá ̂  
iuayaquil 
Maracas ̂  
íéxico ̂
Jan José ̂

a/ilo de Janeiro

»
A /Aires ̂

26 .7 3 .6 1 3 .1 4 + 0,47
2 3 .7 4.48 3.90 + 0,58

15 .0 4.45 3 .2 4 + 1.21
7 .5 4.40 4.10 + 0 ,30

7.4 3.83 3.92 - 0.09

5.5 3 .1 8 2 .7 2 + 0.46

4*5 3.60 3.96 - 0.36
4 .4 4 .19 4.02 + 0 .1 7

0.9 lc79 1.83 - 0.04

^  Miró, Carmen A. 0£, cit«



A pesfir de que el nivel de Jfecmididqd de convivientes y casadas no 
e s t S . controlado por edad, se advierte que efectivamente en las tres ciu­
dades; Panamá, Guayaquil y Caracaŝ  donde las proporcionen de convivientes 
son las más altas, el diferencial de fecundidad entre convivientes y casa-!- 
das es más acentuado, sobre todo en .Caracas donde alcanza un valor mâ or 
que xm nacido..vivo. Se nota en general que cuanto menor es la proporción 
de convivientee el diferencial es menor, en favor de éstas y, en algxinos 
casos la situación se invierte ■

Un oaso especial,es el de Rio de Janeiro que> a pesar de tener un re­
lativamente bajo porcentaje de uniones consensúales, presenta un diferen­
cial ( 0,Ẑé) casi tan alto como el de Guayaquil(0*5d).-

Resumiendo y aun a pesar de las excepciones anotadas en cada una de 
las tres hipótesis puede concluirse lo siguiente;

La presencia de uniones consensúales parece obrar en alguna medida 
en el nivel de fecundidad y en diferentes direcciones;
a) Sobre el nivel de fecvmdidad de las mujeres en ese estado conyugal
b) Sobre el nivel de fecundidiid total de las mujeres y
c) En el diferencial por estado civil entre mujeres en unión consen- 
• sual y las casadas,
1,2, Eliminación del efecto de la distinta estructura por edad, según 

estaĉ  civil sobre el nivel diferencial de fecundidad de Quito y -(Atayaquil, mediante tipíl'ioación directa, ^
Con el objeto" de eliminar el efecto que sobre el nivel de fecundi­

dad tiene la diferente estructura por estado civil de las mujeres entre­
vistadas, se procedió a aplicar a la estructura de la ciudad de Quito,el 
ndmero' medio de nacidos vivos por mujer correspondiente a Guayaquil, Los 
valores tanto del ndmero medio de nacidos vivos tenidos como los corres­
pondientes a la estructura por estado civil constan en el cuadro 2 y los 
resultados obtenidcys de la tipificación •̂ ŝon los siguientes: , .
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Esta tipificación se hizo solamente por estado civil, sin contro­
lar -pues no había posibilidad de hacerlo con los datos deque 
se disponía-,las diferencias debidas a la diferente estructura por edad dentro dé cada estado conyugal.

Bajo el supuesto de que las convivientes hubieran resultado ser más jóvenes (con fecundidad más incompleta) que las casadas, una tipificaiióu, por estado civil y por edad habría producido un efecto aún más notorio.



NU^^ERÜ MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS TENIDOS POR EL 
TOTAL DE MUJERES IIMVESTIGáDAS

~ 15 -

Ciudad Valor real Valor tipific do
Guayaquil
Quito

3.33
3 12

3.00

Nótese como al eliminar el efecto de la estructura por estado ci­
vil, el nivel de la fecundidad del total de mujeres entrevistadas en 
Guayaquil disminuye con respecto al correspondiente a Quito: Esto nos
permite afirmar que uno de los factores que hace que el nivel de fecun­
didad sea diferencial en las dos ciudades es la diferente estructura 
por estado civil ya que, como hemos visto, si Guayaquil tuviera la es­
tructura de Quito, su nivel serla inferior al correspondiente a aquella.

Observando el ntSraero medio de nacidos vivos por mujer según estado 
civil en las dos ciudades (cuadro 2) se advierte que es muy similar ca­
si en todos los casos. Lo mismo no se puede decir de la estructura por 
estado civil en la que existen notables diferencias, sobre todo entie 
las convivientes. La alta proporción en Guayaquil (23.73 Por ciento), 
nos muestra la considerable aceptación que ese tipo 'de unión tiene en él 
lugar, situación que contribuye a la mayor estabilidad de las uniones 
propiciando así el mayor nivel de fecundidad de las convivientes en 
Guayaquil, comparado con el de Quito en el mismo estado conyugal.

En todo caso, es manifiesta la importancia de estudiar la inci­
dencia de la fecundidad de las convivientes en la fecundidad total de 
la ciudad de Guayaquil, no así en Quito donde la significación de las 
convivientes frente al total de mujeres es de poca trascendencia,
2.; Efecto de la inmigración (según diferentes divisiones administra­

tivas de procedencia) sobre la frecuencia de las uniones oonsen- *■ nuaXee y au fecundidad
En el cuadro 3 j en el que se presenta el número medio de nacidos 

vivos tenidos por mujer y la estructura de las mujeres por lugar de na­
cimiento, puede apreciarse la diferencia entre el nivel de fecundidad 
de las nativas y el de las inmigrantes en las dos ciudades. Es eviden­
te que las nacidas en *'otra ciudad” y en ’'pueblo o campo", tienen ni­
veles más elevados de fecundidad. Mas aun, en el caso de Guayaquil tal
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Cuadro 3

NUMERO MEDIO DE NACIDOS VIVOS TENIDOS Y DISTRÍBUCION PORCENTUAL DEL TOTAL
DE MUJERES POR LUGAR DE NACDÍIENTG

Lugar dé nacimiento
QuitoEstructura Ní¿nero medio de nacidos

GuayaqgilEstnictura NiSmero medio de na-cidosvivos vivos
Extranjero 2 .0 1 3.09 1.0 5 , 2 .2 3

ciudad primeipa1 42.40 2.98 47.47 3.08
Otra ciudad 34.80 3.18 25.66 3.34
Pueblo 0 campo 20 .70 3 .24 2 5 .7 4 3.80
No respcmde 0.09 8.00 0.08, 9.00

Total . 100.00 3.12 100.00 3.33
Fuente; Cuadros 5 y 6 del apéndice
diferencia es más pronunciada, como lo podemos,Apreciar en la siguiente re­
lación de ndmero medio de nacidos viyos tenidos por mujer.

Mujeres nacidas fuera
-Todas las Nacidas en Nacidas fuera# y...- ____Ciudad mujeres la ciudad de la ciudad̂ / Mujeres nacidas en la ■ cindfld. ....

Guayaquil' 3 .3 3 3.08 3.54 . '1.15
Quito. 3 .1 2 2.9 8 3 .2 1 1.0 8

^  Incluye a las nacidas en el extranjero las-que por presentar vuia propor­
ción muy baja, no altera mayormente el valor de la relación.
- En el caso de las convivientes entrevistadas en Guayaquil, de acuerdo 

âl cuadro 4 se tiene él nivel de las nacidas en la ciudad principal y las 
nacidas en'̂ Jueblo o campo” existe una marcada diferencia .(0,49). Este he­
cho., nOíT.péiíSité ratiíieár dos aseveraciones imt)̂ tantéa..de Mortara ’
a) Que las uniones consensúales son más caractérísticas en las zonas no ur- 
.banas y b) Que donde la proporción de convivientes es alta, tal tipo de 
unlónítiene cierto grado, de aceptación por parte de la sociedad, lo cual 
obra en favor de la estabilidad y del alto nivel de fecundidad que se ob­
serva en mujeres en ese estado conyugal, .

14/ -Mortara Giorgio: 0£, cit.
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Cuadro 4
NUMERO lyíEDIO DE NACIDOS VIVOS TENIDOS Y DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL TOTAL 

DE CONVIVIENTES . POR LUGJ>Jl DE NACBÍIENTO

Quito Guayaquil
UL VU o

nacimiento Estructura Ndmero medio 
de nacidos 
vivos .

Estructura Niímero medio 
de nacidos 
vivos

Extranjero 2.03 6,00 —
Ciudad principal 37.50 5.44 43-39 4.33
Otra ciudad 39.5S 3.63 4.07 4.22
Pueblo 0 campo 20,84 2,80 32.20 4.82
Ifo responde - - 0.34 9.00

Tota.1 100,00 4.19 100.00 4.4 8

Fuente? Cuadros 5 y 6 del apéiidivse.

En el caso de Quito se presenta muchas incoherencias en el nivel de 
la fecundidad segán lugar de nacimiento, sobre todo si se espera que por 
lo menos las que provienen del área rural (pueblo o campo) presenten un 
nivel más alto que el de las mujeres que nacieron en la ciudad. Proba­
blemente los datos no sean muy fidedignos debido a que la pjX)porci6n de 
convivientes en Quito (4.40) es bastante baja, pues los casos son muy 
pocos y ,1a posibilidad de que estén representando la realidad es muy pequeña

l&i hecho importante y que vale la pena mencionarlo es que, aproxima­
damente 2 de cada 5 convivientes, tanto en Quito como en Guayaquil, son 
nativas de su ciudad. Esto indica que la unión consensual no es exclusi­
vamente un fenómeno del área niral, cuya incidencia en las ciudades se 
produce solamente por la inmigración desde el campo,

3 * Influencia del nivel de educación en la fecundidad de las ccnvivientes.
Comparación cbn Puerto Rico

Pese a que los datos que se presentan en el cuadro 5 no son precisamen­
te los más adecuados, pues el nivel de educación se refiere más bien al cón­
yuge de la entrevistada con una sola vmión, se puede advertir una relación 
inversa entre el nivel de educación y el de fecundidad; es decir, a medida 
que el nivel de educación va ascendiendo, el nivel de fecundidad (medido en 
ndmero medio de nacidos vivos por mujer) va en descenso. Esta situación es



NUMERO ̂ ^D10 DE NACIDOS VIVOS TENIDOS POR MUJERES CASaDho Y CONVIVIENTES CON UNA 3 0 U  UNION Y DISTRIBUCION
porcentual por nivel de EDUCACION DEL CONYUGE

Cuadro 5

Guayaquil Quito
Nivel de 
educación

, Casadas __
. Ríúnero

Estruotiira medio de
Convivientes Casadas

Estructura
Ndmero 

medio de Estructura
I’íiimero 

medio de
Convivientes K?.

Estructura
Numero 

medio de
nacidos ? a/vxvos

nacidos . 
vivos ̂

nacidos / 
vivos

nacidos , 
vivos ^

Sin estudios 0 ,8 6.50 4 .3 5.25 2.3 4 .43

Prim, incomp. 18.9 5.31 31.5 5.03 11..3 5.03 57.1 4.17

Prim, comp. 21.8 4.72 35.9 3.41 28.1 4.32 14,3 2.67

Secund, incomp. 3 1 .0 3.75 17.9 2.% 24.0 4.01 2 3 .8 2,00
Secund. comp. 10,6 2.44 3 .8 2.28 15.8 3.36 -
Uhiversitaria 14.0 2.96 • 1.6 4.67 18.2 3.07 4*8 2.00
No responde 2.9 5.86 5.0 3.89 0.3 3 .5 0 — -

Total 100.0 3.97 100.0 3.92 100.0 4,00 100*,0 3,33

]^nte: Cuadros 1, 2, 3 y 4 del apéndice
^  Se estimó asumiendo para las madres de 10-jr̂ ás: nacidos vivos tenidos,, un valor promedio de 11.

Mo



vigente tanto para las convivientes como para las casadas. Estas últi­
mas se incluyen en él cuadro 5 con el objeto de tener un elemento de■ • , i ■ -comparabilidad,

Es de interés señalar que entre las convivientes en Guayaquil cas^, 
no ecxlste diferencial entre los dos primeros grupos, ”sin estudios” y 
»»Primaria incompleta“. El diferencial es notorio a partir de »'Primaria 
completa".

Las casadas en la misma ciudad presentan un nivel diferencial de fe­
cundidad notorio por nivel de instrucción. Salvo el caso del grupo ',»vini- 
versitario", donde el valor es aparentemente contrario a lo que se espera- 
parecería lógico que descienda- en el resto de casos se nota el descenso 
del nivel de fecundidad a medida que el nivel de instrucción es mayor.
Es posible que el número medio de nacidos vivos correspondiente a muje­
res casadas y con educación universitaria esté distcsrsionado por mala 
declaración del nivel de educación.

Para la ciudad de Quito, como la proporción de convivientes es tan 
pequeña (4 .40 por ciento), el análisis del nivel de fecundidad dentro de 
cada grupo por nivel de educación'sería poco confiable. En todo caso lo 
que es evidente es que el nivel de fecundidad decrece con el mejor nivel 
de educación.

Un hecho importante que se puede inferir de observar el cuadro 5 es 
que, en Guayaquil por lo menos, la mayor fecundidad de las oonvi'vientes, 
en coraparacióh con las casadas, se debe exclusivamente a su nivel infe­
rior de instrucción. En el mencionsdp cuadro, en el que desafortunada­
mente se presentan solo a las mujeres con una sola unión, el nivel de 
fecundidad de las convivientes y el de las casadas es praóticamente 
igual. Sin embargo,'en todos los niveles, salvo el nivel universi­
tario, (que tiene falta de significación debido al pequeño número de • 
convivientes que apenas alcanza al 1.6 por ciento) la fecundidad de 
las convivientes es menor (generalmente mucho menor) que la de casadas.
Es de esperarse que una; tabulacitfn por nivel de instrucción para la’ to­
talidad tanto de convivientes como de casadas, mostraría que la mayor ‘
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15/ En la siguiente, sección sobre la fecundidad de las’uniones-consen­
súales estables e inestables, señalaremos la importancia del hecho, 
por cierto muy sorpresivo, de que cuando se considera al total de 
convivientes, dstas presentan ion número medio de nacidos -vivos (4*48), 
mayor que el que corresponde a l.as convivientes con una sole. \inión 
Í3.-92)



la mayor frocuancia de las convivientes se debe á su concentración en 
los bajos niveles de instrucción y que ellas tienen menor fecundidad 
(o por lo menos no mayor) que las casadas en cada uno de esos bajos 
niveles de instrucción»

Ccaanaración con Puerto Sigo
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Otra limitación de la tabulación por nivel de instrucción (además de 
incluir solamente a mujeres de incluir solamente a mujeres de una sola 
unión) es que no se controla por edad. Es posible que el no encontrar 
mayor frecuencia entre las convivientes, comparándolas con las casadas, 
en los niveles inferiores de instrucción se deba a una estructura más 
joven por edad de los convivientes y, por consiguiente, de vina fecundi­
dad más incompleta*

Hasta que se disponga de una tabulación por estado civil, nivel de 
instrucción y edad de todas las mujeres, para aclarar la duda, el mejor 
recurso parece utilizar los datos de otro país. Para el efecto se dis­
pone de una tabulación especial díl censo de Puerto Rico de 1960, de na­
cidos vivos tenidos por las mujeres según estado civil, nivel de

Cuadro 6

NIW'ÍERO MEDIO DE NACIDOS VIVOS TENIDOS POR MUJERES DE 35 a 44 AROS,
CASADAS Y CONVIVIENTES I DISTRIBUCION PORCENTUAL POR NIVEL DE 

EDUCACION. PUERTO RICO (AREA URBANA)

Grado más 
alto aprobado

Casadas Convivientes
Estructura Número medio 

de nacidos 
vivos

Estructura Número medio 
de nacidos 

vlvás
0 8.23 6.03 28.21 5.84
1 — 4 26,43 5.53 44.88 5.99
5 - 6 14.79 4.60 15.49 5.23
7 - 8 16,44 3.51 7.61 4.51
1 - 3 9.78 2.94 3.04 4,6 4
4 11.11 2.37 0.35 4.80
-Univerditario 13.07 2.38 0.21 3.67
R.P 0.15 3.47 0,21 8.67

Total 100.00 4.08 vbojx) 5.63
Fuente: Puerto Rico.̂  Censo de Población de I960, tabulación especial

(no publicada) de la Junta de Planificación,
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instrucción, edad y áreas urbana-rural. Se reproduce en el cuadro 6 los 
resxiltados pera La cohorte de 35-A4 años de edad en el área urbana. Se 
puede notar que las convivientes, con 5,63 hijos, tienen aproximadamente 
un 40 por ciento más hijos que. las .mujeres casadas. Sin embargo, en los 
niveles de instrucción con 6 años o menos aprobados* (donde se ubica el 
89 por ciento de las convivientes) hay muy poca diferencia entre el nú­
mero medio de hijos tenidos por convivientes y el tenido por casadas. 
Solamente en los niveles superiores, (donde el número de casos es muy 
restringido) hay'un diferencial substancial. Resulta evidente que el 
diferencial por estado civil se debe casi exclusivamente ca la diferente 
composición por nivel de instrucción de las convivientes y las casadas. 
Aquellas se ubican casi todas en los niveles de educación que tienen ma­
yor fecundidad.

4*1 Relación entre La estabilidad de las uniones y la proporción de con­
vivientes en Quito y Guayaquil

Una vez más es posible ratificar el hecho de que generalmente a una 
alta proporción de convivientes en un país o ciudad dados, corresponde una 
mayor estabilidad de ese tipo de uniones. Los datos dol cuadro 2 nos per­
miten hacer tal aseveración.

Mientras en Quito de las 85 mujeres que se declararon en los dos 
e^cados conyugales; convivientes y separadas de convivencia, 37-^^de éstas 
conformaban el segundo grupo mencionado, es decir, aproximadamente el 44 
por ciento. En Guayaquil de 398 mujeres en los citados estados con- 
5mgales, 103 de ellas de declararon separadas de convivencia, o sea un 
26 por ciento. Se ve claramente en Guayaquil la menor tendencia de las 
ntujeres en unión consensual a separarse, hecho que probablemente explica 
en gran parte la mayor fecundidad de éstas en-esa ciudad (4.48 hijos), 
valor que es considerablemente mayor'al dé casadas en la misina ciudad 
(3 .9 0 -hijos).

En Quito se observa una particularidad especial y que habla de la ac­
titud de las mujeres del lugar frente al problema. El hecho es que el ni­
vel de fecundidad, de Las solteras es bastante elevado (0,2^ hijos) en

w  Ver oiadros 5 y 6 del apéndice 
22/ Ibidev.,
W  Tbidem 
19/ Ibice:,t
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comparación eon el correspondiente a los de Guayaquil (O.04 hijos), es 
decir, 6 veces mayor. Podría pensarse que en Quito, debido a que las 
uniones consensúales no están aceptadas como viables por la sociedad, 
algunas mujeres en este estado conyugal se declararon solteras* Tal 
aseveración, no obstante, debe ser admitida con reservas.

Probablemente como consecuencia de la menor estabilidad de las 
uniones consensúales en Quitô  el m&iero medio de hijos nacidos de con­
vivientes (4*19) supera muy poco al de las casadas (4*02)*

Sin embargo la hipótesis de que las uniones consensúales más esta-. . 
bles tienen una fecundidad más altaj[ligada a una edad más joven al unir­
se que las casadqs, las que pierden menos tiempo de exposición a riesgo 
de embarazo, en con̂ aración con las uniones consensúales inestables) se 
ve algo contrariada por el hecho anotado anteriormente, que las convi­
vientes que nunca se han separado, es decir las que tienen una sola unión 
presentan un ndraero medio de hijos menor que el que corresponde a la to­
talidad de convivientes o sea, incluyendo a aquellas que han tenido más 
de una unión. Esto se deduce de que todas las convivientes tienen 4*4̂  
hijos por mujer y los con una sola unión únicamente un valor de 3.92.
Para confirmar esta excepción sería necesario demostrar que las convi­
vientes que han tenido más de una unión son de edades mayores (con fe- 
cundidad más completa que las de una sola unión) y que por ese hecho tíni­
camente su número medio de hijos es mayor.

Por lo visto, nuevamente se advierte la necesidad de una tabulación 
más detallada ...ara poder llevar a cabo un estudio que nos conduzca a con­
clusiones que sean más definidas,
4 •  Tendencia de las uniones consensúales a legalizarse a cierta edad y análisis de la fecundidad al bajar la proporción de las mismas

Desafortxmadamente, para las ciudades de Quito y Guayaquil, objeto 
central de nuestro estudio, no se dispone del dato: número medio de na­
cidos vivos de mujeres entrevistadas por estado civil y por edad, el que 
nos darla la. oportunidad de observar la evolución de las uniones consen­
súales y la eventual Conversión de las mismas a uniones legales al alcan­
zar ciertas edades.
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Con fin ilustrativo una vez más aprovechamos los datos de oti'os países. 
En esta ocasión presentamos en el cuadro 7 datos de Puerto Rico de una 
tabulación especial del censo de 1950*

Cuadro 7
NUMERO PlíDIO DE NACIDOS VIVOS TENIDOS POR MUJER, SEGUN GRUPOS DE EDAD Y ESTADO CIVIL. PUERTO RICO 1950

Grupos de edad Matrimonio legal En unión consensual
15 - 19 0*86 0*92

20 - 24 1*99 2o32
25 - 29 3 .1 0 3.63
30 - 34 4 .16 4 .6 2

35 - 39 5.36 5.39
4 0 - 4 4 5.96 5.69

45 y niás 6.64 5.70

15 y más 4 .39 4 .13

Fuente; 1950 U.S. Census of Population, Series PC - lUt N®21
Se puede advertir que el nivel de fecundidad es diferencial por 

edad y estado civil. El nivel de las convivientes es mayor aun hasta 
los 39 años; a partir de los 40 anos, la situación se invierte, es de­
cir, pasa a ser mayor el nivel de fecundidad de las casadas. La expli­
cación que puede darse a este hecho es que probablemente algunas de las 
uniones consensúales más estables (y por esto con mayor fecundidad) le­
galiza teles uniones alrededor de los 40 años de edad, pasando asi a en­
grosar el grupos de las casadas. De esta manera el nivel de estas últi­
mas pasa a ser sensiblemente más alto, sobre todo entre las mujeres de 
45 años y niás en que la diferencia entre el nivel de casadas y convivien­
tes es casi de un hijo.





» .

III. CONCLUSIONES
No obstante que los datos de que se ha dispuesto en la realizacidn 

del presente trabajo no son todo lo adecuados y completos que serla lo 
deseable, es posible llegar a algjaaas conclusiones mas bien generaléSi
a) El nivel de fecundidad, al igual que en otras ciudades de Latino­
américa es, en Quito y Guayaquil,, diferencial por estado Civil. Entre 
convivientes y casadas, no obst.nte que parece estar subestimado, el 
diferencial es notable.
b) La presencia de uniones consensúales, .en las diversas ciudades in­
vestigadas, parece tener alguna, influencia sobife el nivel de fecundidad 
de las mismas, en el nivel de fecundidad de la totalidad de mujeres y tam­
bién en el diferencial por estado civil entre convivianteS y casadas.
c) Es posible afirmar que uno de los factores que hace que el nivel de 
fecundidad sea diferencial para la totalidad de mujeres en Quito y Guayaquil 
es la diferente estructura por estado civil.
d) Es notable el diferencial existente entre las convivientes provenien­
tes de areas no urbanas (pueblo o campo) y las mujeres nacidas en la "ciu­
dad principal", sobre todo en Guayaquil,
e) Se puede notar, para el caso de las ciudades de Quito y Guayaquil, 
que la unién consensual no es exclusivamente un fenómeno del área para 
cuya incidencia en las ciudades se produce solamente por la inmigración 
desde el campo. La proporción notable de convivientes nativas asi lo ex­
plica.
f) Con las reservas del caso, pues esta conclusión es más bien una de­
ducción, se admite que el mayor nivel de fecundidad de las convivientes 
se debe exclusivamente a su bajo nivel de instrucción, en comparación con 
las casadas.
g) Eii Puerto Rico, al igual que en las ciudades de Quito y Guayaquil, la 
mayor frecuencia de convivientes se encuentra en los más bajos niveles de 
instrucción. También el diferencial entre convivientes y casadas parece 
deberse casi exclusivamente al bajo nivel de instrucción de las primeras.
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h) Îas uniones consensúales en la ciudad de Guayaquil aparecen como 
más estables. Representan una alta proporcidn̂ y, por otra peirte, solo • r, 
una proporcií̂  relativamente baja de mujeres se declaran separadas se­
paradas de convivencia frente a todas las que han sido antes o son en
la actualidad (a la fecha de la encuesta) convivientes,
i) Contrariamente a lo que se esperarla, se encuentra que las convi- 
vietnes que han tenido una sola unión tiehen menor número de hijos que 
la totalidad de convivientes.
j) Se encuentra en Puerto Rico una tendencia de las uniones consen­
súales (presumiblemente las más estables y con mayor fecimdidad) a le­
galizarse a la edad de alrededor de 40 años,
k) Unicamente disponiendo -como se señala en algunos párrafos del tra­
bajo- de tabulaciones más completas y detalladas se podría llegar a con- 
cluijiones más categóricas*

. #


